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Ese es el enemigo 
Y« lo neñalamoH bien ilistiiitrt-

fnente en !o8 nioitientos más cul
minantes (le la puHada lucha 
«lectoral. Y por sí nuestro dicho 
no tuviera, que sí lo tiene, la va
lidez de cosa jiizíTadrt, ha venido 
e l tiempo a confii niai lo, con el 
abruiuudor testimonio de los he
chos. 

Sobre trescientos cincuanta 
Diputados asigna el resultado ft-
oal de las últimas elecciones a lâ i 
derechafl, desorganizadas y ])0-
dridas banderías ilel liberalismo 
moderado. Sí; tal ha ttido el fruto 
obligad» de oa coHcierfo» y con-
Teiiit»^, entre todos aquellos, que 
por disponer «úa de la mayo ia 
o casi totalidad de los resurtes 
eficiales del |)oder, y tener a su 
tervicio y dis posición a esa ca
terva de serviles aduladores que 
•n la vida pública renunciaron su 
propio apellido |)or us«r el ex
t r a ñ o y trocaron la dignidad per
sonal por la díiliv», la' merced e 
«1 favor, han tenido el ilescoco, la 
osadía y desvergüenza, de aspi-
l^r y conseguir los paestOí( en 
^ u e tanto ae desaoreditaron; deci
de 1o8 que a initiifiálTa fraguaron 
«n tantos años nuestra ruina y 
decadencia polilica, social, reli
giosa y económica, y da loa que 
fueron arrojados a osoobn'zos, con 
aplauso uaáninie de toda la le
gí t ima y venlsdera N'c ión Es
pañola, come decíamos no há mu-
aho, por el Poder Moderador. Y 
^Si Aqui, Etin Otro réoursn a nues
t r o alcance que soportar su ges-
Üión, hasta donde Diop, la Nacióu, 
y nuestras fuerzas consientan; 
«cupómonos al menos, y aunque 
sea muy a la ligera, en desen-
tñascararlos y darlos a conocer, a 
fin de qUP) as({ueado8 de su pro-
oeder y conducta, esos mismos, 
^ u e les sirven de pedestal y m e 
rodean a aa sombra, les hagan el 
Taoio, y se adhieran en cambio 
a cuántos luchamos por las in
marcesibles glorias de nuestra 
Religión y de nuestra Patr ia . 

Sí; el liberalismo moderado, y 
oadie más que él, con todos sus 
adeptos, 88 el enemigo; y el ma
yor y más fauoato de lo?) euumi-

gos (lue pesan sobre nuestra lia-
ligióii santii y sobre nuestra aina
da Piítrirt. N<) cabe dudarlo. Ese 
conglomerado <le hombres, que 
en frase de ellos, son tan católi
cos como sus padres o como el 
Papa, y tan liberales como su si
glo, esos son los que forman ese 
abigarrado conjunto, que a t-i 
mismo se titula liberalismo mo
derado, y que es, por sus múl t i 
ples e rndefinidos matices, una 
mezfila endemoniatla de catolicis
mo y liberalismo, que solo se 
prestan a estar unidos y confun
didos en una misma persona, a 
condición de estar y vivir en per
petua lucha. 

No pregontóis por sus nora-
bres, por más que poco o nada 
les ofenderíamos con publicar
los, to la vez que ellos mismos así 
se llaman y de tales blasonan. 
Pero no obstante: para nosotros 
son sagradas e inviolables Us 
personalidades y las intenciones; 
y bajo esta noj'mn, f>res3Índimoa 
en absoluto de Hiias y otra»: ¡ya 
las juzj^ará Dios!; concretándo
nos a cumpalecor a aquellas y 
deplorar estas en nuestro fuero 
interno. 

¡Demasiado y por dnsig t̂-acia Itm 
pregona y publica la historia 
contemporánea, al publicar sna 
hechos, y muy segura « infalible 
norma do juicio es 'la senienota 
del K^plritu S><nti, ouando dice: 
Ex fructibu» eorum, cognoncetiB eoi. 
Por tus frutos ha conoceréis! 

Tome nota el lector, quien 
quiera que sea, de los aOmbrea 
que elloa mismos se asignan y 
de las obras que han amontona
do, en mas tle un siglo^ en la his
toria española. 

Comencemos por aquel primer 
grupo de los catéüco-liberale», 
que son propiamente designados 
con al nombra de mestizos. Estos, 
son por lo común el prototipo de 
los pios y de los místicos; y en 
justicia, no pueden llamarse l i
berales; pero como resabiados de 
liberalismo, aunque son cntólioos 
jpeí" ««, por su amor y sumisión a 
la Iglesia, resultan liberales per 
accidens, por sus contemporiza
ciones y componendas con los del 
bando contrario. Y estos 80n, pOÍ 

ósta misma razón, los i)eores ene
migos ;le la Iglesia y de la Pa
tria. 

Da aquella, porqoe al transigir 
con el liberalismo, para, sef^ún 
ellos, evitar mayores males, por 
aquello de la hipótesis, por qui
tar al lobo un pelo, y mil z«rau-
(lajas má<, cmcluyen siempre 
p'>r mermar los derechos de la 
Iglesia, en las leyes y en la vida 
social. Y de esta, porque en rea
lidad de V'írdad son solo adora
dores d i su propio í'lolo, y lu» 
tienen mas fin, no pursigiien otra 
mir«, que el satisfacer su propia 
personal ambioión, sin cui-larse 
para uada del enorme daño que 
causas, por su excesivo egoísmo; 
que vive v medra, tal yez ain 
penctarlo ni darse cuenta de ello, 
a^expensas y coa perjuicio de la 
Patria y de sus Semejantes, 

Sigamos por esos, que a si 
mismos se llaman católicos IÍIM-
ralen; y que en verdad «un menos 
católicos y más liberales que los 
anteriores. Estos no quieven de
jar de ser tenidos por cstólicoa 
y respetados como pi-otofeipoB de 
honradez social; y a la vez bla
sonan 7 se jactan de liberaies, re
clamando su parte de mérttí>, per 
flu intervención y ayuda, en Ituí 
conquistas modernas: son los 
principales causaates de cuantos 
males lamentan hoy muchas na
ciones, y quizá y sin quizá más 
que todas nuestra pobre y em
pobrecida EspaU»; y siempre con
cluyen, coa capa .le amigos, y so 
pretexto de mal menor, por en
gañar a la Iglesia, para que se 
deje arrebatar, una a Un», todas 
sus prerrogativas y derechos, pa
ra entregarla, maniatada y nial-
trecha, en las garras del poder 
civil. 

Avaacémos cerrando para no 
Iiacernos cansador, por esos TSam-
pos raalticolores, aunque de idéu-
tio« tono, del liberalianto modera
do, y en ellos enooutraremos ca
si tantos^ri ipos como indfvidaos 
jTal es la abigarrada d i ^ a r i d a d 
que hay en ese campo da perpe
tua confusión! En él, hay infini
tos numeradores, bijo su denomi
nador común que mr el blasonar, 
• ia rd iar ^ jactarse de: {i|^ U ^ | | ^ * 

les, y no permitir que se les dej» 
do llamar y tener por católicos... 
¡Horrible con tradición! 

Así tenemos en 61, a los crm-
servadores netos y a los liberalea 
puros; a los conservadores-libe
rales y a los iberales-cooserva-
dores, que no es lo misnu), pues 
to que son distintos grados, den» 
tío del misuío gcSnoro; a los libe
rales-demócratas y a los reftw-' 
mistas; y según las últimas hor 
nadas, a los mauristas, ciervistaa^ 
datistas, |)rietistas, romanonistas» 
albistas, y mil istas más, qu» 
dentro de la familia común, qu» 
los distingue y señala como l ibe -
ralnu, apenas si tienen otra par t í* 
ciiUridad, que la da su propi» 
soberbia, pues están tan engreí* 
dos de sí mismos que qtiiereí» 
supeditar a los demás a los mol» 
des y antojos do su pnrsonalisí-
mo respectivo criterio. De ahf 
los nombres y calificativos oou 
que se distinguen. 

Y ya, ante éste acerbo moatón 
de homb-es opinioees y cosas, 
no (tobe preguntar por sus ^bjNk», 
ÁÍ i>or sus diferéi/cias, pueis iqiti--
lias y éstas son el más o el me
nos de los principios libérala* . | r 
]a mayor o menor contradicción, 
eii sus oorileoÉ, pa«» aceptar o 
rechaxar las lógioas coaseeüfMif 
oiaa que de ellos se deri v*^. 

Así teaemos, los hoHsbrtti 4 » 
la doble personalidad, púbi io» 
una-y pnv»(ia la otra; según i » 
cual y sus grados, enelQndea n a n 
o mas velas,a Dios, J no tna»o^ 
al Diablo. Hay unos, que t ienen 
capellán y altar an casa; otan* 
que oyen miaa a diario y l le
van vela éh las Cofradías; y to» 
mas, HÍMÓ JiQílííH, que r^zm a d i a -
«iu. Y oontite que* em lifc>, lee 
aplaudimos y celebrimtúa; 'ieé-üám^' 
pedimos a Dios, que éstas oow0 
l e í sti'vaíí de inédlo y mo)Sv&y 
para arrepentirse, coaTeftirse ¡jr 
ialvarae. 

Pero a la v«z deploramoa y 
detestamos, de ene empefio c i ^ ^ 
y obstinado, ie acrecer cada sm 
día más la snipeotiva ^paiiUdid 
de liberalismo; consintiefid« iy 
oeadyuvando a encerrar e a tha | r ' 
des cada vez más estrechos a í » 


